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Preludio 
El último reino musulmán de la península ibérica se constituyó cuando tocaba a 
su fin la autoridad de la dinastía almohade en al-Andalus.

Desde finales del siglo XIII, los sultanes nazaríes intentaron mantener un difícil 
equilibrio entre la potencia aplastante de sus señores castellanos y la injerencia 
creciente de sus aliados mariníes en los asuntos granadinos.

El reinado de Muhammad V se inició en 1354 con un periodo de paz y prosperidad, 
elogiado por las crónicas musulmanas. Se mantuvieron relacio-nes amistosas 
con la Castilla de Pedro I. En 1391 sucedió a Muhammad V su hijo mayor Yusuf II. 
Las relaciones con Aragón siguieron tan cordiales como en tiempos de su padre 
y se mantuvo la calma en la frontera castellana. Muhammad VII sucedió a Yusuf II. 
Durante su reinado la turbulenta nobleza castellana reanudó sus intrigas. 

A principios del siglo XV, la Reconquista, que había permanecido estancada 
durante más de medio siglo, representaba un ideal caballeresco para la nobleza 
castellana, sedienta de gloria. El crecimiento demográfico y el desarrollo 
económico rechazaban la idea de reanudar las hostilidades. El infante Fernando, 
hermano menor de Enrique III, que asumió la regencia junto con la reina Catalina de 
Lancaster durante la minoría de edad de Juan II, obtuvo de las cortes los 
subsidios necesarios para la preparación de una lucha a muerte contra Granada. 
Una campaña minuciosamente preparada permitió la toma de Antequera a manos 
de Fernando en 1410. La caída de esa ciudad puso de manifiesto la 
vulnerabilidad del reino nazarí.

Durante el primer tercio del siglo XV, una serie de graves crisis intestinas 
sacudieron el reino de Granada. Yusuf III, hermano y sucesor de Muhammad VII, 
murió en 1417 y su hijo, Muhammad VIII, le sucedió en el trono.

Una familia árabe, los Abencerrajes, empezó a desempeñar un papel esencial en 
la vida política del reino de Granada: la guerra civil que desencadenaron 
desangró y arruinó al emirato granadino. A partir de 1419, una larga serie de 
conspiraciones y asesinatos debilitaron el poder real.



Los castellanos se adueñaron de la plaza fuerte de Archidona en septiembre de 
1462. Los reyes de Granada seguían pagando anualmente determinadas 
cuantías de dinero a los soberanos castellanos. Cada tregua renovaba el pago 
de estos tributos, conocidos como parias; la cantidad del tributo fue muy 
variable en el siglo XV

  

  

 

Reyes Moros de Granada: 
Ejecución sin juicio [1871] 

óleo sobre lienzo 
302 x 146 cm 

Henri Regnault  
[París, 1843-Buzenval, 1871]

  

 

Desde hacía decenios, los sultanes de Granada tenían la esperanza puesta en 
los hermanos de Oriente, quienes –pensaban– enviarían una expedición de 
socorro a los musulmanes de al-Andalus. Pero los emisarios granadinos 
enviados a la corte de los mamelucos de Egipto recibieron como respuesta una 
negativa basada en el alejamiento de la España musulmana, y tuvieron que 
contentarse con dinero, armas y suntuosos regalos.

Muley Hacén, de las crónicas medievales, subió al trono de Granada en agosto 
de 1464; actuó con firmeza y consiguió que reinara el orden en las rutas de al
-Andalus. Los Abencerrajes, sublevados en Málaga, fueron duramente 
castigados. Muley Hacén l levó la guerra a suelo cristiano en varias ocasiones. 

En 1469, el matrimonio de Fernando, hijo y heredero del rey de Aragón Juan II, con 
la princesa Isabel de Castilla, hermana de Enrique IV, anunciaba la unificación de la 
España cristiana. No obstante, la delicada situación de la sucesión al trono 
provocó disturbios en Castil la; en la frontera granadina, la situación era 
confusa: los nobles andaluces, semi-i-independientes del poder central, se 
enfrentaban entre sí en una lucha sangrienta. En los anales castellanos 
parecen citados múltiples incidentes fronterizos seguidas de treguas. 

La toma del castillo de Zahara por los granadinos en 1481, coincide con el 
vencimiento de la tregua concluida entre Granada y Castil la. Fernando había 
heredado los estados de la Corona de Aragón a la muerte de su padre Juan II, 
en 1479.

Por el Tratado de Alcaçobas, en 1479, se puso fin a la guerra civi l 
castellana, culminando la reconciliación hispano-portuguesa y se logró la 
pacificación de Extremadura y la consolidación de Isabel en el trono de sus 



antepasados. A partir de entonces, los Reyes Católicos consagraron todos 
sus esfuerzos a la preparación de la Guerra de Granada, con el f in de acabar con 
el últ imo enclave musulmán en España.

La década que va de 1482 a 1492 será la última en la vida del Reino de 
Granada. A lo largo de esos diez años se desarrollará la que se ha conocido 
como “la guerra de Granada”, que iba a suponer el empuje definitivo de las 
armas cristianas para integrar las tierras granadinas dentro del conjunto del 
nuevo Estado resultante de la unión de Castil la y Aragón.

  

 

Guardia del Palacio de Granada 
óleo sobre lienzo 

91 x 61 cm 
Eduard Frederic Wilhelm Richter 

[Alemania 1844-1913]

 

Algunos de los más talentosos pintores 
alemanes del siglo XIX volvieron su mirada 

hacia la temática "oriental". El berlinés E. 
Richter, imaginó escenas ambientadas en la 
Alhambra de Granada, donde viajó y realizó 

numerosos estudios de las ruinas del palacio.

  

 

Lo más probable es que la campaña contra Granada se gestara bastante antes y 
cobrara forma definitiva a partir de 1479, con el matrimonio de los Reyes 
Católicos, que la incluyeron dentro de sus proyectos políticos, animados y 
respaldados por el papado y por gran parte de la Europa cristiana.

De aquel periodo tenemos bastantes testimonios, especialmente por parte 
castellana. La empresa, que había trascendido las fronteras peninsulares para 
alcanzar eco en todo el ámbito europeo, llamó la atención de los cronistas de su 
momento de tal modo que podemos disponer de numerosos documentos 
contemporáneos de los hechos y de los personajes que los llevaron a cabo.

Dentro de sus propias fronteras, los gobernantes debían convivir con las intrigas 
que las familias poderosas ponían en juego, que tenían una lógica influencia 
sobre la población granadina; mas allá de aquellas, también sufrían la 
dependencia de lo que en los reinos cristianos sucedía, ya que no pocas veces 
los acontecimientos internos de Castilla o Aragón tuvieron repercusiones en la 
vida política del reino de Granada. Y ello porque en ambos estados se daba el 
mismo fenómeno de tensiones entre nobles y reyes.

Al comenzar el siglo XV, daba comienzo la crisis final del reino de Granada, que 
acabaría con su existencia, y que un historiador español de nuestros días, 
Ladero Quesada, define como “tres cuartos de siglo entre la vida y la muerte”. 
Los últimos sesenta y cinco años de su historia estuvieron marcados por el 
aislamiento exterior respecto a los estados musulmanes del Norte de África y 
Egipto. Su soledad le hacía depender cada vez en mayor grado de la situación 
de Castilla. Si ésta atravesaba momentos de debilidad, Granada podía tener 
alguna calma, pero si, por el contrario, Castilla se sentía fuerte, Granada lo 
sufría.



Durante el siglo XV, la política de los reyes de Castilla y Aragón se tornó 
violentamente represiva, especialmente con la llegada a Granada del cardenal 
inquisidor Francisco Jiménez de Cisneros (1436-1517). Cisneros impuso la 
cristianización de los musulmanes y judíos por la fuerza, inició persecuciones, 
ordenó la quema de ocho mil manuscritos islámicos en la puerta de Bibrambla, 
en el acceso a la Alhambra, en 1499, y expulsó a quienes no se convertían al 
cristianismo. Por esa época había dos clases de musulmanes: los mudéjares 
viejos y los granadinos, nuevos o moriscos. El sociólogo norteamericano Noam 
Chomsky, nos dice al respecto:

“En 1492, la comunidad judía de España fue expulsada por la fuerza. 
Millones de moriscos tuvieron el mismo destino. En 1492, la caída de 
Granada, que puso fin a ocho siglos de soberanía musulmana, permitió a la 
Inquisición española ampliar su bárbaro dominio. Los conquistadores 
destruyeron libros y manuscritos estimables, riquísimos testimonios del 
saber clásico, y destruyeron la civilización que había florecido bajo el 
dominio musulmán, mucho más tolerante y más culta. El camino quedó 
allanado para el declive de España, y también para el racismo y la 
brutalidad de la conquista del mundo”.  
[Chomsky, La conquista continúa: 500 años de genocidio imperialista, Libertarias, Madrid, 1993 p. 12]

La expulsión de los moriscos, es decir, de la minoría musulmana que vivía en 
España como legado andalusí, constituye uno de los temas capitales de nuestra 
historia. La tolerancia religiosa que había caracterizado la Edad Media, 
expresada en el mozarabismo y el mudejarísmo fue sustituida, con el 
advenimiento de los tiempos modernos, por la tendencia asimiladora de los 
Reyes Católicos y de los primeros Austrias.

  

 

Los Reyes Católicos recibiendo a los 
cautivos tras la toma de Ronda: 

Grupo de soldados agitados 
[c 1861] 

Pluma y tinta parda sobre papel. 
19,2 x 26,5 cm 

Eduardo Rosales Gallinas 
[Madrid, 1836-1873] 

Col. Museo del Prado, Madrid

  

Romance  
del rey chico que perdió Granada 
[Anónimo]

El año de cuatrocientos 
que noventa y dos corría, 
el rey Chico de Granada 
perdió el reino que tenía.  
Salióse de la ciudad 
un lunes a mediodía 
rodeado de caballeros, 
la flor de la morería. 
Su madre lleva consigo 
que le tiene compañía 
Por ese Genil abajo 
el rey Chico se salía. 
Pasó por medio del agua 

 

La guerra de Granada (1482-1492)

La ofensiva castellana se inició con la toma de Alhama, el 29 de marzo de 1482. 
Las disensiones internas favorecieron sin duda la empresa de Fernando. Para 
mejorar la situación financiera del reino nazarí, afectada por las razias 
castellanas contra la Vega y por las operaciones militares, Abu al-Hasan (Muley 
Hacén) decidió recaudar nuevos impuestos, creando así el descontento de los 
granadinos que se agruparon en torno a su hijo Abu Abd Allah Muhammad, 
Boabdil, proclamado rey de Granada por los Abencerrajes el 15 de julio de 1482. 
El sultán destronado y su hermano Muhammad b. Sa´ad se refugiaron en Málaga. 
Deseoso de prestigio, Boabdil decidió llevar a cabo una incursión en tierra 
cristiana y atacó Lucen, pero en el transcurso de la batalla sufrió numerosas 
perdidas y fue hecho prisionero por los cristianos. Sus seguidores pactaron con 



lo que hacer no solía; 
los estribos se han mojado, 
que eran de grande valía.  
Por mostrar más su dolor 
que en el corazón tenía,  
ya que esa áspera Alpujarra 
era su jornada y vía, 
desde una cuesta muy alta 
Granada se parecía. 
Volvió a mirar a Granada 
desta manera decía: 
¡Oh Granada, la famosa, 
mi consuelo y mi alegría, 
oh mi alto Albayzin 
y mi rica Alcaicería, 
oh mi Alhambra y Alijares 
y mezquita de valía 
mis baños, huertas y ríos 
donde holgar me solía! 
¿Quién os ha de mí apartado 
que jamás yo vos vería? 
Ahora te estoy mirando 
desde lejos, ciudad mía; 
mas presto no te veré 
pues ya de ti me partía 
¡Oh rueda de la fortuna, 
loco es quien en ti fía; 
que ayer era rey famoso 
y hoy no tengo cosa mía -. 
Siempre el triste corazón 
lloraba su cobardía, 
y estas palabras diciendo 
de desmayo se caía. 
Iba su madre delante 
con otra caballería, 
viendo la gente parada 
la reina se detenía, 
y la causa preguntaba 
porque ella no lo sabía. 
Respondiole un moro viejo, 
con honesta cortesía, 
- Tu hijo mira a Granada 
y la pena le afligía - 
Respondido había la madre 
, Desta manera decía: 
- Bien es que como mujer 
llore con grande agonía 
el que como caballero 
su estado no defendía. 

 

los reyes católicos, Fernando cuyo único objetivo era sembrar la discordia entre 
los nazaríes. Hizo poner en libertad a Boabdil, el cual, por el Tratado de 
Córdoba, se reconocía vasallo suyo y se instaló en Guadix, donde fue 
reconocido como rey. A pesar de la combatividad del monarca legitimo Abu al-
Hasan y de los éxitos de su hermano Muhammad b. Sa´ad al-Zagal, que pronto 
se haría con el poder en Granada, la guerra se convirtió progresivamente en una 
guerra de asedio, gracias a la poderosa artillería de los castellanos. Ronda fue 
tomada en mayo de 1482 y la fortaleza de Loja capituló en mayo de 1486 tras 
valerosa resistencia. Poco antes se había producido en las calles de la capital 
nazarí una sangrienta batalla entre los seguidores de al-Zagal y los de Boabdil, 
fiel al pacto secreto que les tenía a los Reyes Católicos. Tras un sitio que se 
prolongó durante cinco meses, Baza se rindió en noviembre de 1489. Rodeados 
de enemigos por todos lados, los granadinos pidieron ayuda en 1485 a sus 
aliados tradicionales, los soberanos de Fez y Tremecén. Los monarcas de 
Berbería se limitaron a dar acogida, en las costas africanas, a los emigrantes 
procedentes de al-Andalus y a entregar algunos subsidios para el rescate de 
cautivos malagueños. Por otra parte, las gestiones llevadas a cabo por el letrado 
granadino Ibn al Azraq cerca del sultán mameluco de Egipto para salvar el islam 
agonizante de España, fracasaron por completo. Después de la caída de Baza, 
al-Zagal, completamente desalentado, abandonó la lucha y aceptó entregar 
Almería y Guadix en 1489. Los Reyes Católicos permitieron la salida hacia 
África de la población musulmana.

Los combatientes nazaríes prosiguieron una lucha desesperada para defender 
un territorio cada vez más reducido. No lejos de Granada, en el valle del Genil, 
Isabel hizo construir, a finales de 1491, una verdadera ciudad sitiadora, Santa Fe. 
El hambre y la extenuación se apoderaron de los habitantes de la ciudad 
asediada. A finales de agosto de 1491, Boabdil entabló una serie de 
negociaciones secretas con los Reyes Católicos para la rendición de la ciudad. 
El 25 de abril de 1491 se firmaron en Santa Fe los tres documentos que 
contenían las cláusulas de las capitulaciones de Granada. El 2 de enero de 
1492 Boabdil entregó las llaves de la fortaleza al Gran Comendador de León, 
Don Gutierre de Cárdenas, en la torre de Comares. Seguidamente, el conde de 
Tendilla y sus tropas penetraron en la ciudad; Boabdil abandonó Granada junto 
con su familia a escondidas de sus súbditos y rindió homenaje a los Reyes 
Católicos a las puertas de la ciudad, antes de partir hacia el señorío de la 
Alpujarra, cuya propiedad le había sido concedida. Posteriormente cruzó al 
Magreb, donde terminó sus días. El 6 de enero de 1492 los Reyes Católicos 
hicieron su entrada en Granada y organizaron allí su administración.

La conquista política había concluido; se precisaron más de dos siglos y medio 
para reducir el último bastión del Islam en España.

Tras el 2 de enero la herencia que los cristianos recibían con Granada y sus 
tierras era tangible, se ofrecía a la vista de todos. Estaba en sus monumentos y 
sus palacios, con la joya impresionante de la Alhambra como emblema, en sus 
tejidos, en sus cerámicas, en sus campos, con un sistema de riego altamente 
perfeccionado, en los aljibes de sus ciudades, en las ropas de sus gentes y en 
muchos aspectos menos visibles, como eran su lengua, su comida y sus 
costumbres. Era un legado muy importante. Granada acogió una parte 
importante de la administración Real, e incluso, se pensó en convertirla en 
capital permanente del nuevo estado. Los granadinos comenzaban una nueva 
etapa de su historia, esperanzada, al principio, y dura más tarde.



  

 
La rendición de Granada [1882] 

óleo sobre lienzo 
330 x 550 cm 

Francisco Pradilla Ortiz [1848-1921]  
Col. Palacio del Senado, Madrid 

  

 

CAPITULACIONES

Este instrumento jurídico constituye el punto de arranque para poder 
comprender toda la cuestión morisca y mudéjar que surgió a raíz de la caída o 
rendición definitiva del reino granadino, y que perduró hasta la definitiva y total 
expulsión decretada por Felipe III en el año 1609.

Las capitulaciones fueron redactadas en condiciones muy favorables para los 
vencidos, en ellas se les garantizaba una serie de usos y costumbres de todo 
tipo: familiares, religiosos, judiciales, económicos, lingüísticos, etc.

En virtud de las capitulaciones, se les permitía conservar su fe, su ley y 
costumbres, podían tener caballos y armas, siempre que no fueran de fuego, 
acudirían libremente a sus mezquitas, no estaban obligados a llevar ningún tipo 
de distintivo, se les permitía celebrar sus ceremonias familiares y matrimonios, 
mantendrían la intimidad de sus casas, seguirían utilizando sus propias 
carnicerías, no pagarían otros impuestos que hasta los que entonces habían 
estado pagando, tendrían libre comercio con el norte de África y con las tierras 
bajo dominio de los Reyes Católicos y, finalmente, en sus problemas legales 
acudirían a sus propios cadíes y almotacenes.

Los Reyes Católicos “se lo concedieron todo” creyendo que la nueva sociedad 
granadina formada ya por dos comunidades, la musulmana y la cristiana, con 
modos de vida y creencias bien diferenciadas, acabaría inclinándose a la cultura 
castellano-cristiana. La realidad en corto período de tiempo demostró que no 
sería así. La actitud que desde el primer momento adoptaron los musulmanes 
ante las autoridades religiosas y civiles de Granada, no fue otra que la de exigir 
el cumplimiento de lo pactado en las Capitulaciones, las cuales les garantizaban 
plena libertad de usos y costumbres propias. El posterior incumplimiento de las 
capitulaciones fue el germen de todo lo que ocurrió en el reino con el paso del 
tiempo. Entre éstas se incumplieron las relativas a juzgar a los musulmanes 
según sus leyes y jueces, no obligarles a portar señales en sus vestidos, no 
despojarles de sus mezquitas y bienes habices y no apremiarles a ser cristianos 
contra su voluntad.

Existieron también otras razones de índole material, que ayudaron o colaboraron 
a que el ambiente de desasosiego fuera en aumento. Así lo relata Miguel Ángel 
Ladero Quesada:

“Muy pronto también a los mudéjares establecidos en la vega de Granada 
se les negó el derecho a compartir tierras, medida ésta destinada a facilitar 
la implantación de población cristiana en la región. Lo más grave fue que 
en dos ocasiones, en 1495 y 1499, la Corona implantó nuevos impuestos, 
que cayeron únicamente sobre los mudéjares. Los que esperaban del nuevo 
régimen una fiscalidad menos onerosa, sufrieron un amargo desencanto”

 



[*] Ahmed Yusuf Maza Ruiz Arabista en Comunidad musulmana. Encargado de mantenimiento en 
Comunidad musulmana.Traductor e intérprete de árabe-español, español-árabe en Comunidad 
musulmana 

 

  

 
El último suspiro del moro  

Francisco Pradilla Ortiz [1848-1921] 
óleo sobre lienzo 
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